

  

    
      
    

  




  

     


    

    VUELVE SASKIA


    

    Colección La Casa de las Iniciadas-Libro 2


    

  


  




   


  

    Copyright Megan Grey © 2016


    

    Todos los derechos reservados.


    

    Disclaimer


    

    Esta es una novela erotica y por tanto dedicada al público adulto. El lenguaje o las situaciones descritas pueden herir algunas sensibilidades. Todos los personajes son de ficción.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  




  

    

      NOTA IMPORTANTE DE LA AUTORA


    


    

    El libro que tienes en tu mano es la segunda parte de la colección La casa de las Iniciadas. Es una obra erótica, de ficción, en la que se mezclan temas de BDSM y dominación con sexo puro y duro.


    

    Si eres sensible, quizá no te guste este libro. No lo leas. No lo compres. 


    

    He leído en algunos de los comentarios que dejan los lectores en Amazon que mis libros tienen un lenguaje impactante, explícito y directo. Sí, es ficción erótica. Esto no es un cuento para niños. Si no te gusta la temática NO LO COMPRES. Elige otra categoría, elige narrativa contemporánea o elige romance, pero no elijas ficción erótica.


    

    Léelo con la mente abierta, sin analizar las situaciones. ES UN LIBRO PARA DISFRUTAR, no para analizar. No te preguntes por qué a cada paso, no pienses si las situaciones son reales o no, NO PIENSES. DISFRUTA.


    

    Si quieres leer un extracto de otro de mis libros, salta ahora mismo al final del libro y podrás hacerlo. A continuación tienes el índice; haz click en Extracto de Deseo Prohibido y te llevará justo al sitio correcto.


    

    Y después vuelve a la página 1 y disfruta de la vuelta de Saskia
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    Vuelve Saskia


    

    La primera vez que vi a Rai yo estaba comiéndole la polla a un desconocido. Llevaba 4 días en aquel resort en el que se estaba desarrollando una especie de orgía continua y no había vuelto a ver al Máster. Sierra, él y yo vivíamos en una suite y él no había dormido allí ni una sola noche. Sierra muy pocas; yo todas.


    

    Al cuarto día decidí salir y probar a mezclarme con aquel gentío que iba y venía, follaba y pasaba la noche en los dormitorios de los demás. Bastante dolida, entré en uno de los cuartos y me tiré encima del primer hombre que vi. El tipo evidentemente acostumbrado a aquello ni se inmutó y me dejó hacer. Tras cuatro días sin sexo me entregué a él con furia, haciéndole una mamada de esas que hacen época, de esas que sabes que el tío recordará.


    

    Tenía una polla muy grande, quizá mayor que la del Máster, y estaba totalmente depilado. No me gustan los hombres totalmente depilados, aunque me di cuenta que visualmente hacía la polla más larga. Cuando estaba comiéndole los huevos vi entrar a un tío con pinta de estar por encima del bien y del mal pero increíblemente guapo. No es que yo necesite a un hombre guapísimo para follar, ni para sentirme atraída, pero aquel relucía en la estancia. Estaba desnudo, como casi todo el mundo, pero sólo me fijé en sus ojos, de un azul casi pétreo. Parecía nórdico, de la misma manera que el Máster parecía americano. Se acercó a mi lentamente, se quedó en un lateral y sólo se dedicó a mirar. En un principio me puso nerviosa, pero después me dio morbo. Me dediqué al desconocido con más ímpetu aún, hasta el punto de que desde que Rai llegó hasta que aquel tío se corrió no pudo pasar más de treinta segundos. Probablemente estaba al límite y mi furor acabó con él.


    

    Cuando me quedé sola, Rai se dirigió a mí:


    

    -¿Saskia?


    

    -Sí, ¿cómo sabes mi nombre?


    

    No me contestó.


    

    Me levantó del suelo, donde yo estaba arrodillada, me agarró del brazo y me sacó de la estancia. Me llevó de esta manera a un apartado, donde nos sentamos.


    

    No sabía qué quería de mí.


    

    -¿Te gustaría ser mi pareja aquí?-dijo de repente


    

    No supe qué decir; tartamudeé:


    

    -Bueno, he venido con el Máster de…


    

    -Sí, sé con quien has venido. También sé que tu Máster ha pasado de ti totalmente. Y no te mereces eso.


    

    Calló.


    

    -Aquí mando yo-dijo-y te vas a quedar conmigo.


    

    Aquella noche dormí en su suite, que era el doble que la nuestra. Y aquella noche, por medio de una doncella que nos llevó la cena, me enteré que Rai era el jefe de todo aquello, el que había creado la red de casas de iniciación, el jefe de todos los jefes, y que era muy afortunada de que me hubiera elegido a mí.


    

     


    

    No sé qué fue lo que más me llamó la atención de Rai: si lo bueno que estaba o el hecho que durante días ni me tocó. Dado el sitio donde estábamos y dado cómo nos habíamos conocido mi impresión es que ibamos a tener horas de sexo interminable, pero no fue así. La primera noche me desperté sobresaltada porque él me estaba tocando: tenía su dedo índice en toda mi raja y la estaba abriendo. Pero no me estaba masturbando ni nada similar, simplemente me tocaba. Después nada. El tampoco follaba con nadie. Iba conmigo a todas partes, hablaba con gente, tomábamos algo, nos bañábamos en la piscina, tomábamos el sol. Pero no follábamos.


    

    Un poco harta, una noche se lo dije.


    

    .¿Qué es lo que quieres, que te folle? Pensé que el Máster te habría dejado harta…Saskia, tú eres muy especial. Pero si quieres sexo te lo daré…


    

    -Es un poco raro que ni me hayas tocado…


    

    -Claro que te he tocado. Pero estabas dormida.


    

    -No me digas que no tienes ganas de follar, aquí rodeado de esta bacanal…


    

    -Sí, claro que la tengo. De follarte a ti. Que estás buenísima.


    

    -¿Y por qué no lo haces?


    

    Rai calló.


    

    -Tengo gustos especiales.


    

    -¿Cuáles? No me importa satisfacerlos…


    

    Rai rió.


    

    -No creo que pudieras…


    

    No quiso darme más detalles, pero no tardé en averiguarlo. Un par de noches después yo seguía sin ver al Máster, a pesar de que paseaba durante el día durante las estancias. Una vez vi a Sierra, metida en una gang bang, pero él parecía desaparecido. Decidí no volver a pensar en él, y también decidí que si Rai no tenía ganas de sexo conmigo saldría a buscarlo a cualquiera de las habitaciones de aquel lugar, donde probablemente habría muchos hombres dispuestos.


    

    Aquella noche me acosté temprano. Rai no estaba. Normalmente compartíamos cama como dos buenos amigos aunque algunas noches él también faltaba. Me dormí enseguida.


    

    No sé cuánto tiempo pasó, pero desperté notando un peso sobre mí que se movía rítmicamente. Aunque anonadada aún por la somnolencia no tardé en darme cuenta de que alguien estaba sobre mí follándome. Estaba demasiado soñolienta como para sentir nada en el coño pero el peso de aquel hombre sobre mi pecho me resultaba incómodo y no me dejaba respirar bien. Alcé el cuello intentando coger aire y mi boca fue engullida por otra boca, grande y carnosa, que comenzó a besarme.


    

    -Sigue, sigue…-fue lo único que me dijo.


    

    Reconocí la voz al momento, aún con el deje de excitación que tenía. Era Rai. Me pareció increíble que por fin hubiera decidido martillearme el coño como lo estaba haciendo, pero supe reaccionar. Siempre me había excitado mucho que Magnus, mi ex, me despertara en la mitad de la noche para tener sexo y hacía mucho que esto no ocurría en mi vida.


    

    Abrí las piernas al máximo para acoger a Rai dentro de mí, y noté que la penetración era máxima. Rai follaba de puta madre. No entendía el por qué de su reticencia; tampoco me importaba. Su boca buscaba la mía y mordía mi cuello, bajando hasta las tetas y volviendo a subir, pero yo le obligué a que me las comiera, inclinándole la cabeza contra ellas. En ese momento fue cuando vi que Rai no podía moverse libremente y la razón era alguien que estaba a sus espaldas.


    

    Enseguida me di cuenta. Aquellos eran sus gustos especiales. Rai tenía a sus espaldas, y por lo que parecía, follándole el culo, a un tío. Un tío a quien yo no podía distinguir, pero que era el que marcaba el ritmo del polvo, puesto que al encular a Rai, éste me follaba a mí. Lejos de provocarme aversión aquello provocó en mí una excitación tremenda, que me hizo mojarme tanto que casi dejo de notar la polla de Rai dentro. El lo notó y la sacó de mi coño encharcado para seguir masturbándose sobre mí. En aquel momento perdí el interés por mi propia satisfacción y metí la mano bajo su polla como pude para acariciarle los huevos, mientras él, ya incorporado, se tocaba la polla. Cuando mi mano alcanzó aquella zona tan sensible dejó salir un gemido gutural de su boca y se tumbó sobre mí.


    

    -No pares Saskia-me dijo, con los ojos casi en blanco-, no pares…


    

    -El que no tiene que parar es tu amiguito…


    

    Rai estaba a punto de correrse y ni me contestó. Su amigo, al que aún no podía ver en las sombras, aceleró el ritmo de su enculada mientras Rai gemía lastimeramente y acrecentaba la velocidad de su paja. Yo seguía acariciándole los huevos pero no llegaba bien, así que salí de debajo de Rai y me coloqué a su lado para cogérselos mejor. En ese momento me di cuenta de que podía también acariciar a aquel tipo misterioso. Alargando la mano entre las piernas de Rai y subiéndola llegué hasta la polla de su amigo, que dio un pequeño respingo al notarme. Pero no me arredré. Mojé uno de mis dedos con saliva y me dispuse a introducírselo a Rai en el culo, junto con la polla de aquel tío. En un principio no me fue posible, pero el tipo aquel al ver lo que yo pretendía, sacó la suya un momento y pudimos hacerlo. Rai lo notó perfectamente y sus gemidos tenían ya un alcance bastante alto.


    

    -Más, más, más dentro-decía, aunque apenas se le entendía-, quiero que me la metas más dentro…


    

    Yo moví el dedo a la parte inferior de su orificio, intentando buscarle aquello que Magnus llamaba el Punto G masculino. Y no sé si lo encontré, pero lo cierto es que Rai se volvió loco. Los espasmos sacudieron su cuerpo aún antes de correrse y cuando lo hizo fue un orgasmo silencioso, probablemente fruto del agotamiento. La leche de Rai salpicó el hueco que yo había dejado en la cama y después se desplomó.


    

    El otro chico se echó sobre él, pegó dos empujones más y se derramó dentro. Ante su inmovilidad me sentí una extraña, así que los dejé, con el coño ardiendo de excitación, y salí a buscar satisfacción fuera.


    

     


    

    Algo se apoderó de mí, y la furia que había sentido por el abandono del Master se hizo patente. El me llevó allí como su favorita, y según me contó Sierra era una reunión en la que los Masters llevaban a sus favoritas. Sí, el me había llevado y allí me había abandonada.


    

    Estaba enfadada con él, y furiosa. Y estaba cachonda. Un cóctel letal. Que se volvió aún más letal cuando por primera vez desde que habíamos llegado le encontré. No estaba follando, como yo me había temido, pero juraría que estaba a punto de encamarse con una rubia con aspecto de americana, como él. No me lo pensé. Me acerqué a él, lo retiré de malas maneras de la rubia y lo senté de golpe en un sofá cercano. El estaba desnudo, como muchos. Yo llevaba una túnica pequeña, como muchas otras chicas. Me senté sobre él y me inserté su polla, ya erecta, en el coño.


    

    El Máster parecía sorprendido, y más lo estuvo cuando le follé de una manera extraña. Mientras el placer se apoderaba de mí, también lo hacían las lágrimas, que comenzaron a correr, tímidas, por mis mejillas. No sabía qué me pasaba. Sentía celos, sentía mala leche, sentía deseo, lo sentía todo a la vez. Y además era capaz de perdonarle todo si él me lo pedía. El me agarró por las caderas, adaptándose a mi ritmo, y cuando yo bajaba él me empujaba más para que su polla entrase entera. Le ofrecí mis tetas para que las besara, una manera de que no me viera llorar. El me las comió todas y mordisqueó los pezones. Sabía lo que hacía: el mordisqueo de pezones, si estaba muy excitada, me llevaba al límite. Mi coño reaccionó rápidamente y se contrajo ligeramente, momento que él utilizó para cambiar la postura y tumbarse sobre mí, y sobre el sofá.


    

    Siempre me había encantado que el Máster me follara encima. La sensación de desvalimiento que sentía, por la posición y por su peso sobre mí, me ponía a cien. Pero en esta ocasión no me gustó; no quería darle la oportunidad de que me sintiera suya, porque no lo era. Ya no lo era. Y no tenía claro si volvería con él.


    

    Pero él era un experto en estas artes del sexo y me conocía bien; me había provocado orgasmos con diversas partes de su cuerpo, con distintas situaciones, con diferentes penetraciones…Sabía cómo hacer que me corriera y lo hizo. Cuando vi lo que quería hacer, incapaz de dejarle que me llevara a un éxtasis que no quería regalarle, intenté desasirme pero fue inútil. El Máster era un tío enorme que me aprisionó con su cuerpo y sujetó mis dos muñecas por encima de mi cabeza. No me podía mover. Y en aquella posición, mirándome a la cara, me cabalgó hasta el orgasmo. El mío y el suyo.


    

    -Mírame, Saskia-me dijo-,quiero que me mires, quiero ver tu cara, quiero ver cómo te corres conmigo…


    

    Yo cerré los ojos pero era evidente que el placer se iba a reflejar en mi cara de todas maneras.


    

    -Saskia, mírame, voy a llenarte de leche y quiero que te corras antes para mí, quiero que me dejes la polla mojada, ¿oyes?


    

    Le dí su orgasmo, el que él quería, y apreté mis piernas contra su cuerpo para sentirlo más. Acto seguido él me inundó, sin dejar de mirarme. Después hizo algo muy íntimo, de las pocas cosas personales que habíamos tenido en el sexo juntos. Bajó su boca y me comió el coño. El mismo se comió su propia leche. Volvía  a saber lo que hacía. Tras un orgasmo era el momento en que más fácil me era conseguir otro, y más si era con la lengua. Si le añadías el morbo que me daba ver cómo se estaba comiendo su propio semen, el clímax estaba servido. Tuve un orgasmo que casi me dejó sin respiración. Cuando abrí los ojos, él estaba ya levantado y se estaba limpiando con una toalla.


    

    -Saskia, quiero que sepas que eres mía y lo vas a seguir siendo. Estas vacaciones no cambian nada.


    

    Yo no contesté.


    

    -Así que deja de pensar en irte o peor aún, en irte con Rai.


    

    ¿Cómo demonios sabía nada de Rai? El estupor debió reflejarse en mi rostro. El colocó la toalla y me respondió a dicha mirada.


    

    -Claro que sé lo de Rai. ¿O no te ha dicho él que nos acostamos juntos?


    

     


    

    La revelación del Máster me dejó helada. ¿Era bisexual? Nunca lo hubiera pensado. Jamás le había visto con un tío en la casa. Aquí, donde estábamos, ni siquiera le había visto el pelo así que no podía juzgar. El me miró con cara de broma.


    

    -No lo sabías ¿verdad?


    

    Negué con la cabeza.


    

    -¿Te gustaría verme follar con un tío?


    

    No lo pensé. Debería haber dicho que no, pero asentí.


    

    -Sí, me gustaría.


    

    -Ven conmigo.


    

    Me llevó casi de paseo por aquel sitio, hasta aproximadamente la otra punta. Donde estaba la sala gay. O eso me pareció. No sé si la sala estaba acondicionada específicamente para relaciones sólo entre hombres, pero el caso es que es lo único que había.


    

    Nada más entrar él, se le acercó un chico de su edad.


    

    -¿Dónde has estado?


    

    El Máster me señaló con un dedo, para acto seguido agarrarle la polla, tirar de él y empezar a besarle. No supe cómo reaccionar; sabía a lo que iba, pero me quedé sin armas. Me sentí una intrusa. Nadie me miraba, pero yo sentía que sobraba. Asistí a su polvo de una manera automática, sentada en un sillón que había cerca, pero sin sentimientos. Podía compartirle con hombres, pero no con mujeres.


    

    El Máster parecía disfrutar bastante de follar con un tío, a pesar de que yo siempre había notado su intenso deseo por las mujeres. Como amante era magnífico; no podría decir que se le notaba poco deseo conmigo. Eso es lo que a veces decían las mujeres cuya pareja era bisexual, que siempre había un lado que tiraba más que otro. O como decía mi amiga Maider, los bisexuales sólo son gays que se acuestan también con mujeres. Disquisiciones aparte y tras asombrarme al ver el tamaño del rabo de aquel desconocido que follaba al Máster, disfruté de la escena. Desde luego no era la primera vez, a juzgar por la facilidad con la que dicho miembro imponente entró por su culo y la cara de gusto que él puso. Mientras aquel chico se lo follaba, él se pajeaba la polla a gran velocidad, con los ojos cerrados, haciendo de vez en cuando una mueca de placer o de cierto dolor. No los abrió en todo el rato. Ni para ver si yo seguía allí.


    

    Yo empecé a sentirme excitada, muy excitada. Dado que allí no parecía haber hombre alguno para satisfacerme y el único estaba siendo enculado, decidí darme satisfacción yo misma, así que me puse cómoda y comencé a masturbarme. La pareja del Máster me vio, sacó la polla y se dirigió a él.


    

    -Cómele el coño. Ya que dices que te gustan las mujeres, demuéstramelo.


    

    El Máster se acercó a mí, a cuatro patas, como estaba, y metió su lengua en mi coño ya caliente y rebosante. Su pareja volvió a follarle de nuevo y él volvió a tocarse la polla, que ya relucía con líquido seminal. La conjugación de su lengua ávida en mi sexo y los empujones que le daba su amigo, que resultaban en su nariz sobre mi clítoris, provocaron tal placer en mí que agarré su cabeza y la aplasté contra mi coño casi sin control.


    

    El protestó, probablemente por falta de aire, así que le dejé libre y le pedí que no se corriera.


    

    -No te corras, quiero verte, fóllame el coño con tu lengua y luego déjame verte.


    

    Y me obedeció. Me dio un placer infinito con su lengua arriba y abajo, con bastante presión, como él sabía hacerlo, hasta que no pude más y ya sí le apreté contra mí sin descanso buscando mi orgasmo.


    

    No permití descansar. Me levanté y me puse a su lado.


    

    -Ahora córrete para mí, venga. Quiero verlo. Me lo debes.


    

    Volvió a cerrar los ojos pero yo vi en su mirada la inminencia del orgasmo. Le conocía bien. Su amigo acrecentó las embestidas y él comenzó a gemir como un niño pequeño. Se me ocurrió meterme bajo su cuerpo y terminar yo con la boca, ayudándole así a que el orgasmo fuera más suave para él sin tener que buscárselo con la mano y fue lo que hice. Me metí su polla en la boca, caliente, hinchada y llena de semen ya en la punta y no me dio tiempo siquiera a hacerle una mamada. Nada más sentirlo en mi boca me inundó con su leche caliente, que salió en gran cantidad. Salió por las comisuras de mis labios, incapaz mi boca de hacerle frente. El grito de su orgasmo fue grande y provocó el del otro chico, que se corrió en su culo. Cuando la sacó, un hilo de semen corrió por el interior del muslo del Máster.


    

     


    

    Volví a la habitación de Rai. Su amigo había desaparecido, y él dormía plácidamente en nuestra cama común, completamente desnudo. No quise despertarle. Me acosté a su lado y esta vez le abracé.


    

     


    

    A la mañana siguiente, durante el desayuno, el Máster se sentó a mi lado. Con él, Sierra, a la que casi no había visto.


    

    -Parece que el Máster ya te ha contado su secreto-dijo Sierra, como quien no quiere la cosa, mojando un croissant en el café.


    

    -¿Tú lo sabías?


    

    -Sí claro. Todo el mundo lo sabe.


    

    -Pues qué bien. Menuda favorita era yo ¿no?


    

    Tragué saliva y proseguí:


    

    -Una favorita que no sabe nada, a la que no se le dan explicaciones de nada, una favorita a la que traen a este sitio y no sola, sino con otra chica, y después desaparecen los dos. Esa favorita soy yo. La que se entera por otras personas de que su Máster es bisexual. Esa soy yo. La “favorita”.


    

    El Máster le tocó una mano, pero Saskia se la retiró.


    

    -Nunca fue mi intención, Sas.


    

    -Entonces no sé por qué me elegiste. Haberte quedado con Selena. Te hubiera ido mejor. A ti y a mí.


    

    Hubo una pausa y luego el Máster prosiguió:


    

    -Saskia, aquí no hay sentimientos involucrados. Si por tu parte los hay, creo que lo mejor que podías hacer, por tu bien, es abandonar la casa una vez que volvamos.


    

    Saskia sentía cómo su interior ardía. Lo que el Máster le estaba diciendo le dolía en el alma, pero reconocía que tenía razón. Sólo era su favorita sexual, no era su amor, ni su mujer, ni su novia, ni su pareja. Y la que lo había malentendido todo era ella. O más bien la que había tenido la mala suerte de enamorarse.


    

    -Me lo pensaré-dije.


    

    Las actividades diarias se seguían desarrollando con toda normalidad. Rai me estaba buscando y me encontró poco después.


    

    -Quiero que vengas conmigo. Hasta ahora no he participado en nada con acompañante, pero me apetece hacerlo contigo.


    

    Me llevó a otra zona de la casa, a una habitación que estaba en penumbra excepto el centro, en el que había unas cuantas chicas de rodillas, con el culo expuesto y las manos atadas.


    

    -Es la sala sado-me dijo Rai.


    

    Su sexo y el orificio anal estaban a merced de cualquiera, pero nadie las tocaba. Cuando nos acercamos más vi que todas tenían un tapón anal, una especie de mini-vibrador que servía para abrir la zona de cara a una penetración.


    

    -Son las chicas de varios Másters que he elegido a dedo. Y ellas han aceptado claro. Y después te he elegido a ti, pero no para lo mismo que ellas.


    

    No pude verles las caras porque la posición que tenían me lo impedía. Sí su pelo y las había rubia, morenas, pelirrojas. Un total de cinco.


    

    -Nos las vamos a follar-me dijo.


    

    -¿Nos?


    

    -Sí, los dos. Tú has sido la elegida, como en Matrix.


    

    Rai se acercó a la primera chica, que tenía el coño totalmente depilado y además de una forma perfecta, dado lo morena que era. Su sexo estaba hinchado y tenía el clítoris muy grande y a la vista. Rai le quitó el tapón y ella dio un pequeño gemido. Para tranquilizarla le pasó un dedo por la raja del coño, que le puso la piel de gallina.


    

    -¿Quieres que te folle, verdad Abigail?-le dijo mientras seguía pasándole el dedo muy levemente-.Estarías encantada, ya lo sé. Llevas ya un rato en esta posición, con el culo abierto, y estás deseando sentir algo más que ese cacharro de plástico.


    

    Poco a poco el dedo iba hincándose más en la carne, hasta que se lo metió en el coño. Ella amagó un gemido.


    

    -Tienes el coño mojadísimo. Mojadísimo. Qué gusto.


    

    Sacó el dedo y jugueteó con su clítoris, provocando ya más que gemidos.


    

    -Tápale los ojos-le dijo a Saskia, entregándole un pañuelo granate.


    

    Saskia se acercó a la parte delantera y le tapó los ojos a la chica. Sin mediar palabra, sólo por gestos, Rai le indicó a Saskia que le comiera el coño. Saskia no lo tenía claro; no le gustaban las mujeres y aunque las experiencias que había tenido en la casa habían sido satisfactorias, no eran sus prácticas favoritas desde luego.


    

    Aún así algo la llamaba desde aquel coño mojado, cuya humedad se veía ya en sus pliegues externos. Y nunca había visto un clítoris así. Tan grande y tan salido. Le pasó la lengua de una vez, de arriba abajo y ella se estremeció. Volví  a hacerlo y la chica echó su cuerpo hacia atrás para pegar su sexo a la lengua mucho más. A partir del tercer lenguetazo en realidad Saskia no la folló con la lengua, sino que ella se folló sola con la lengua de Saskia. Enseguida fue evidente que se iba a correr, así que Saskia chupó con más fuerza e incluso se atrevió a mordisquearle la cabeza del clítoris. La chica chilló de gusto y ocurrió algo que Saskia jamás hubiera imaginado: eyaculó. Sí, eso que sólo había visto en las pelis porno y que pensaba que era una leyenda urbana le pasó a ella, en sus propias narices. De hecho se le manchó la cara.


    

    Ante su cara de estupor, Rai le tendió una toalla pequeña riendose.


    

    -Sí, se me olvidó decirte que Abigail tiene esa manía. Eres afortunada, no todo el mundo tiene la suerte de presenciar algo así. La mayoría de los tíos de ahí fuera pagarían por verlo.


    

    Rai desató a Abigail y ella se levantó, frotándose las articulaciones doloridas. Era una chica muy guapa, morena.


    

    -Lo has hecho de puta madre-le dijo-, ¿eres lesbiana?


    

    -No-contestó Saskia-y la verdad es que creo que es el segundo coño que como, no más.


    

    -Pues nadie lo diría…¿Con quién has venido?


    

    Saskia le dio el nombre del Máster. Abigail parecía conocerlo.


    

    -Hemos coincidido por aquí algunos días-dijo, guiñándole el ojo.


    

    Saskia ya se imaginó lo que quería decir. Probablemente se la habría follado. Y probablemente le habría encantado la famosa eyaculación. En ese momento creyó oir unos gemidos ahogados y al mirar de donde procedían se dio cuenta que Rai ya no estaba a su lado. Se había quedado sola con Abigail, que acto seguido abandonó la estancia. Rai estaba con la chica de más al fondo, metiendole la polla en el culo. Le había quitado el tapón y estaba follándole el culo mientras ella gemía, en una mezcla de placer y cierto dolor. Saskia se dio cuenta que la chica era asiática, lo cual le recordó a Magnus, a quien le ponían especialmente las chicas de rasgos orientales. Era muy menuda y parecía no poder resistir el pollón de Rai, que la horadaba sin piedad.


    

    -¿Te molesta Suki?-le preguntó Rai solícito.


    

    Ella negó con la cabeza. Los gemidos debían ser, pues, de placer. Tenía los ojos cerrados y estaba muy agachada, facilitando así la penetración. Su culo estaba dilatado al máximo. Saskia pensó que podría rasgarse de un momento a otro, pero no ocurrió así. Sin saber qué hacer, se acercó a Rai por detrás y mojó uno de sus dedos en el lubricante que éste había usado con Suki, para después aprovecharse del ángulo del chico y follarle su propio culo. Rai pegó un respingo cuando notó el dedo de Saskia en su orificio pero la invitó a seguir.


    

    -Muy bien, Sas, así me gusta, iniciativa…fóllame, fóllame todo el culo,  me encanta…


    

    Formaron una especie de sandwich atípico, Saskia con el dedo, él con la polla. El primero en correrse fue Rai, que llenó a la japonesa de semen blanco hasta que salió por todo su agujero hacia afuera. Al sacar la polla, el culo quedó en forma de O, con mezcla de rojo vivo y blanco. Rai, caballeroso, insertó dos dedos en el coño de ella, también diminuto, y la llevó al orgasmo muy rápido. Después sacó los dedos y se los dio a probar a Saskia.


    

    -Para que sepas a qué sabe el coño de china-dijo, divertido.


    

    También Suki abandonó la estancia.


    

    -El resto que descansen y que estén en esta posición dentro de una hora que volveremos-ordenó Rai.


    

    Salió con Saskia de la estancia.


    

     


    

    Saskia no estaba contenta. No se sentía bien. Empezaba a preguntarse qué hacía allí, por qué había aceptado, en su día, formar parte de ese tinglado, quedarse en aquella casa, aceptar ser la favorita del Máster. Todo había quedado en agua de borrajas. Tras llegar a aquella especie de resort donde se las prometía muy felices se había dado cuenta de que para el Máster era una más, sólo que con un título rimbombante. Empezaba a detestar de alguna manera el sexo, incluso sabiendo como sabía que todo era un juego, que todo el mundo era adulto, que las reglas del juego se aceptaban. Ella había entrado en aquella rueda porque quería. Porque llegó y le gustó lo que vio, lo que sintió, las experiencias que tuvo. Después la elevaron a los altares haciéndole creer que era “La Elegida”, como en la película Matrix. Y ella se lo había tragado todo. Pero ya estaba harta. No quería seguir allí. No quería volver a la habitación de la china. No quería volver a ver a Rai. Quería volver a casa. Volver con Magnus. Si es que él quería.


    

    Decidió irse en aquel  momento. Entró a la habitación que compartía con Rai y comenzó a hacer la maleta. En ese momento entró Sierra.


    

    -Te está buscando Rai-dijo.


    

    -Me voy.


    

    -¿Cómo que te vas?


    

    -Me voy. Estoy harta de todo…


    

    Estaba echando la ropa a la maleta con furia y las lágrimas caían por sus mejillas.


    

    -¿Es por lo del Máster?-le dijo Sierra tocándole el brazo.


    

    -Es por todo, Sierra, es por todo. Quiero irme. Volver a casa.


    

    -Yo también quise irme. Me fui. Y volví.


    

    -Pues muy bien. Pero yo me voy.


    

    -Al Máster no le va a gustar. Ni a Rai.


    

    -Me importa un huevo lo que a ellos les importe. Por mí que hagan lo que quieran…


    

    Sierra no logró convencerla de nada, así que la acompañó a la salida, donde hubo un pequeño tumulto para dejarla salir. En principio las medidas de seguridad del recinto impedían no sólo que alguien pudiera entrar sino también que alguien pudiera salir, de modo que hubo que contrastar el nombre de Saskia con las personas autorizadas.


    

    Y aquí llegó el problema. El Máster llegó, y llegó también Rai. Sus caras no eran precisamente de buenos amigos.


    

    -Saskia, ten en cuenta que si sales de aquí ya no vuelves.


    

    Saskia no se molestó ni en contestarle.


    

    -¿No nos vas a decir por qué?-terció Rai-. Al menos queremos saber qué ha pasado, si ha sido culpa nuestra.


    

    -No-dijo Saskia-. Es cosa mía. Quiero salir de aquí. Quiero salir de esto.


    

    El Máster la agarró del brazo y la separó levemente del grupo y de los agentes de seguridad del resort.


    

    -Tenía un plan para ti. Vamos, lo sigo teniendo. Quiero que te quedes. Si no te gusta el resort, vete a La Casa y allí volveremos cuando esto acabe. Pero no te vayas. Tengo un plan para ti.


    

    Saskia lo miró inquisitiva.


    

    -Quiero que lleves tú la escuela. Que le des un cambio. A tu manera. Que hagas las cosas como quieras. Quiero que entrenes a las chicas.


    

    Saskia no contestó.


    

    -Harás lo que tú quieras, lo que quieras Saskia…Simplemente tendrás que asegurarte que cada chica que salga de allí salga al gusto de quien la llevó. Y tú eres la mejor prueba…


    

    Ella aún no estaba muy segura.


    

    -Queremos hacer una escuela de Pony Girls, Saskia. Y quería dejarla en tus manos…


    

    Saskia se estremeció. La Escuela de Pony Girls había sido una idea suya de hacía tiempo, una sugerencia que le hizo al Máster y de la que él no había vuelto ni a hablar. Todo había surgido hacía tiempo, cuando veían juntos una película porno nórdica que les había traído alguien de La Casa. El argumento versaba precisamente sobre eso, sobre un millonario excéntrico que en vez de coleccionar caballos coleccionaba chicas vestidas de látex a modo de ponys que montaba. Aquella película les había puesto tan cachondos que el Máster había buscado un tapón anal con cola de caballo y se lo había puesto a Saskia, para después follarla de culo mientras acababan de ver la película.


    

    Después de eso, Saskia le había insistido en tener algo parecido allí, sobre todo porque intuía que era una buena idea de negocio, pero el Máster no había vuelto ni a sacar la conversación. Y ahora le ofrecía ser la jefa de todo el embrollo.


    

    -Bueno, me lo pensaré, pero ahora me quiero ir.


    

    El Máster finalmente soltó su brazo.


    

    -Déjame hacer una llamada-dijo.


    

    Durante los dos minutos que el Máster desapareció, supuestamente para hacer una llamada, Saskia ni siquiera se volvió a mirar a Sierra o a Rai. Cuando él volvió, simplemente dijo:


    

    -Vete a la casa. Tienes allí ya todo preparado. Cuando quieras puedes empezar con lo que te he dicho.


    

    Saskia cogió la maleta, esperó que le abrieran la puerta y salió sin mirar atrás. La esperaba un coche. Metió la maleta en el maletero y entró al coche. En la puerta del resort estaban los tres, el Máster, Rai y Sierra, con mirada inexpresiva. Ni los miró.


    

    -Arranque-le dijo al chófer.


    

    Y se dirigió a su nuevo destino.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Durante el tiempo que Saskia estuvo sola en La Casa, mientras sus tres acompañantes seguían en el resort, se dedicó a reestructurar totalmente La Casa tal y como ella la había conocido. Para empezar cambió el sistema de acceso. Ella llegó sin saber a donde llegaba, después de que su novio hubiera conocido La Casa en un foro de internet. Por supuesto la persona en cuestión nunca era retenida contra su voluntad, es decir, podía irse inmediatamente, pero lo normal era que la curiosidad pudiera más. Eso es lo que le había pasado a ella, eso y las ganas de fastidiar a su novio.


    

    Pero ella se propuso algo distinto: que fueran las propias chicas las que entraran por su propio pie. Ofrecer los servicios de la casa, que al fin y al cabo no era más que un negocio, a mujeres con ganas de experiencias nuevas. O de sorprender a su pareja. O de probar algo que nunca habían probado. También pensó en ofrecer la entrada a parejas, para mejorar su vida sexual probando cosas que nunca habían probado.


    

    El tema de las ponygirls también lo plasmó en un documento que dejó preparado para el Máster. Quería que fuera una de las opciones que ofreciera La Casa, el de aprender a ser una ponygirl. Se le había pasado ya el calentón y ya no pensaba en irse, pero sí que tenía decidido no volver a la suite del Máster. No quería volver a ser su favorita. Que lo fuera Sierra. O que lo fuera Rai, le daba lo mismo.


    

    Además ella tenía un nuevo interés, allí mismo. Durante el tiempo que se encerró en uno de los despachos del Máster a preparar su nuevo proyecto, se fijó en un chico nuevo. Preguntó.


    

    -Es Tyler-le dijeron-. Es americano.


    

    Tyler por lo visto había invertido en La Casa, convirtiéndose en uno de los co-propietarios y por tanto, de los principales actores de la misma. Evidentemente no era “el jefe” como era el Máster pero estaba en el segundo nivel, con otros chicos más. Y sobre todo tenía algo que a Saskia le llamaba poderosamente la atención: era de raza negra.


    

    Saskia fantaseó mucho con convertirse en su “pareja” dentro de La Casa, una especie de favorita para socios de menor nivel. Le gustaba Tyler. Era un negro guapo, de piel reluciente, y aunque no lo había visto nunca desnudo, se lo imaginaba. Llevaba mucho tiempo sin sexo, tanto como el que hacía que dejó el resort, y le apetecía bastante. Además, cuando volviera el Máster nada le haría más ilusión que darle en las narices cuando viera que ya no era su favorita y que ahora sí ella tenía “su” favorito.


    

    Tyler entró en su despacho tímido, sin saber para qué le quería “la jefa”. Porque oficialmente seguía siendo la pareja del Máster. 


    

    -Hola Tyler-dijo Saskia-. ¿Sabes para lo que te he llamado?


    

    -Pues no.


    

    -Ya no soy la favorita del Máster.


    

    Tyler no supo qué decir.


    

    -Lo siento-dijo al fin.


    

    -Te lo digo por si tienes algún problema en estar aquí conmigo por ese tema. Ya no estamos juntos, ya no soy su favorita.


    

    Tyler no contestó.


    

    -Tyler, veo que no captas lo que te quiero decir. Quiero estar contigo. Quiero follar contigo.¿Te apetece o no?


    

    Tyler se quedó inmóvil, pero no le dio tiempo a más, porque cuando se dio cuenta Saskia le había arrancado la toalla que llevaba en la cintura y había dejado al descubierto un miembro aún fláccido pero de grandes dimensiones.


    

    -Madre mía, Ty-dijo Saskia.


    

    Tyler tardó poco en animarse. Saskia deslizó su lengua por toda la extensión de su polla y la llenó de saliva. El le agarró la cabeza, pero no decía  nada.


    

    -Puedes gemir. O gritar, o lo que quieras-le dijo Saskia.


    

    Pero era un chico tímido, poco dado a las demostraciones. Sólo seguía agarrándole la cabeza, cada vez más fuerte y cada vez obligándola a meterse la polla más dentro. Debido a lo grande que era, a Saskia le resultaba difícil seguir con la felación, así que quiso cambiar de posición, pero Ty la sorprendió. De un plumazo la tumbó sobre la mesa, boca arriba, y la movió para dejar su cabeza colgando.


    

    -¿Qué…?-empezó Saskia.


    

    Pero no pudo terminar. Tyler le metió la polla en la boca, que en esa posición entraba mucho mejor, y le folló la boca a gran velocidad. Saskia casi no pudo reaccionar. La velocidad de las embestidas le impedía hablar, y su única opción era seguir chupando intentando respirar a la vez. 


    

    Aquella polla cada vez se hacía más grande y Saskia notó como el líquido anterior a la eyaculación llenaba su boca, así que se preparó para la inminente corrida pero Tyler le sacó la polla de la boca, se arrodilló junto a su oído y le susurró:


    

    -Eres una jodida perra.


    

    Saskia fue a contestar, pero Tyler se corrió sobre su cara, inundando los ojos de semen, y las comisuras de los labios. Después se puso a horcajadas sobre su cara y le restregó los testículos por la cara.


    

    -La próxima vez que quieras follarme, me pides permiso-le dijo antes de salir.


    

     


    

    Seguramente tengo una fijación por relaciones masoquistas, se decía Saskia en aquellos días. Es imposible que haya salido de lo del Máster y me meta ahora en esta, con este tío que cada vez me gusta más y cada vez me hace menos caso. Es más, que disfruta pasando de mí.


    

    Esos eran sus pensamientos. Hacía una semana de la primera vez que había estado con Tyler y él no la evadía directamente, pero la trataba con indiferencia en presencia de otros y con frialdad cuando estaban solos. Y encima, esa frialdad era lo que más le ponía a Saskia. Que follara como un robot. Tenía una polla muy grande y sabía usarla bien, pero su actitud no era buena. No le gustaba el aspecto de hacerlo por obligación que usaba con ella. Esa falta total de sentimiento, de comunicación…Y sin embargo, a pesar de no gustarle, a la vez le excitaba. Le gustaba pensar que sólo follaba con ella porque era la favorita del Máster (todo el mundo lo pensaba aún en La Casa) porque Saskia notaba que aún así, aunque él se reprimiera, en el fondo ella le gustaba.


    

    Lo notaba cuando ponía los ojos en blanco al correrse e incluso cuando murmuraba según qué cosas mientras lo hacían. Eso era porque le gustaba. O al menos eso es lo que ella siempre se decía.


    

    Nunca le vio con otra chica, ni en faena sexual con nadie. Era como un funcionario aséptico que sólo revoloteaba por la casa sin ninguna pretensión. ¿Y si sólo quería estar con ella?


    

    Eso por no hablar de cómo la trataba verbalmente. Por fortuna nunca lo había hecho fuera de la cama, porque eso no se lo iba a consentir, pero la humillaba durante el acto sexual y la insultaba. Y tampoco le parecía mal, incluso a ella le excitaba.


    

    En un momento dado, Saskia se preguntó por qué no podía ella también tener un favorito. No era la jefa, pero en aquellos momentos ejercía como tal, así que podía ofrecerle a Tyler que se fuera a vivir a su suite. Lo mismo cambiaba de talante.


    

    Aquella tarde, después de darse un baño en la piscina, lo encontró sentado junto a otros chicos en una tumbona cercana, tomando algo, y lo llamó.


    

    -Tyler, quiero que subas a mi suite. Para quedarte allí.


    

    Como siempre, Tyler no contestó. Parecía mudo.


    

    -¿Para qué?-dijo al fin.


    

    -Para que vivas conmigo.


    

    -Pero tú eres la compañera de…


    

    -No te dejo terminar. No, no lo soy, ya no lo soy.


    

    Tyler se encogió de hombros, pero aquella noche, cuando Saskia subió a su suite, allí estaba. Totalmente desnudo sobre su cama. Ella estaba recién duchada.


    

    -Hombre, te has decidido-le dijo, quitándose la toalla que la cubría.


    

    Tyler la miró pero sin demasiado interés. Tenía un cuerpo precioso, de un negro brillante, y Saskia evitó mirar su miembro para no ponerse nerviosa por anticipado.


    

    -Ven aquí-le dijo Tyler, tocando la cama.


    

    Saskia se tumbó a su lado.


    

    -Me encantais las tías blancas. Ese color de piel…Es tan…no sé, me atrae mucho.


    

    La estaba acariciando con un dedo, pasándolo por los hombros y los brazos. 


    

    -Además tenéis el chochito rosa.


    

    Saskia odiaba la palabra chochito e hizo una mueca.


    

    -¿Qué es lo que no te gusta, que sea rosa o que te lo diga?


    

    -La palabra chochito.


    

    -Vale, pues qué quieres que diga, a ver…


    

    -Di lo que quieras, eres libre.


    

    -Claro que lo soy, por eso estoy aquí.


    

    Saskia no contestó.


    

    -Porque quiero follarme un chochito rosa-insistió.


    

    Lentamente había bajado el dedo hacia el sexo de Saskia y había entreabierto sus labios. Pero no iba con prisa. Saskia era la que empezaba a impacientarse.


    

    -Oh, qué clítoris más pequeño tienes


    

    Saskia comenzó a besarle pero él no se dejó.


    

    -No quiero besos. Esto es sólo sexo ¿no? Pues yo sólo me beso con mis parejas. No con tías que me follo.


    

    Seguía en su plan sádico y ella en plan masoca. Pero a Sas le encantaba. Le gustaba mucho. Abrió las piernas un poco más.


    

    Tyler estaba masajeando muy poco a poco su clítoris, a un ritmo que a Saskia se le antojaba demasiado lento. Demasiado agónico. Después bajaba a la entrada de su vagina, introducía muy levemente el dedo y volvía a subir.


    

    -Tyler, no lo aguanto más. Fóllame.


    

    -No.


    

    -Por favorrrrrrrrr


    

    -NO


    

    Se eternizó con aquel juego durante un rato, hasta que Saskia estuvo tan mojada que cuando entraba y salía el dedo hacía un ruidito de chupchup.


    

    -Abre más las piernas


    

    Tyler metió el dedo índice y corazón en el coño de Saskia y buscó su punto G. El pequeño promontorio rugoso estaba ya un poco hinchado pero se dedicó a masajearlo más, mientras por fuera hacía lo mismo con la pared anterior de su vulva. Saskia no sabía exactamente qué estaba haciendo, o mejor dicho, nunca le habían hecho nada parecido. Tenía la sensación de vejiga llena, de tener que ir al baño, pero ni se atrevió a decirlo. La sensación se hizo más intensa, cada vez más, mientras él seguía y seguía, cada vez más fuerte.


    

    Lo último que sintió fue la sensación de inminencia de algo muy fuerte. No sabría decir, si le hubieran preguntado, si aquello iba a ser un orgasmo o qué, simplemente algo muy fuerte. Y de repente ocurrió: explotó en un orgasmo fuerte, con convulsiones, demasiado fuerte incluso. El no paró la estimulación en ningún momento, incluso cuando ella eyaculó. Claro que en un principio Saskia pensó que se había hecho pis. Estaba claro que aquella sensación de necesitar ir al baño, con el orgasmo, se había materializado.


    

    -Lo siento…-acertó a decir.


    

    -No, muy bien, lo has hecho de puta madre-dijo Tyler-. ¿O es que nunca habías tenido un squirting?


    

    Pues no, Saskia no lo había tenido nunca, al menos que ella se hubiera dado cuenta y de aquella manera. La sábana estaba empapada, efectivamente. Y ella no sabía cómo interpretarlo.


    

    -No me jodas que nunca te lo han hecho…O tú sola…


    

    -Pues no.


    

    -Pues vaya máster de mierda que tenemos…


    

    Tyler se echó a reír. Era un tío arrogante y con una gran confianza en sí mismo y en sus cualidades, sobre todo físicas y sexuales. Las primeras estaban a la vista, pero las segundas eran las que Saskia quería conocer y no lo lograba. El era huidizo con ella. Al final parecía que se había “instalado” en su suite, pero ni siquiera habían tenido sexo, sólo había sido una masturbación. Flipante pero masturbación.


    

    -¿Quieres quedarte aquí conmigo?-le preguntó Saskia.


    

    -Sí, me quedo-dijo Tyler-. Se ve que tienes mucho que aprender.


    

    A partir de ese día, Tyler durmió con ella, pero eso era lo que más hacían juntos, porque Tyler le dijo que se la follaría cuando él quisiera. Y mientras tanto, si quería, podía tener otro tipo de sexo con él. Y si no quería pues nada, dormirían juntos.


    

    Saskia sabía que la estaba retando, y le jodía entrar en el juego. Pero por otra parte quería follárselo como fuera y no había otro camino.


    

    Sierra y el Máster no habían vuelto aún, aunque se rumoreaba que estaban al caer. Tampoco sabía cómo se iba a tomar el Máster su “divorcio” y su nueva relación, con un tío viviendo con ella y todo. Lo mismo cogía a Sierra de favorita. O lo mismo montaba un pollo. A ella le daba igual, pero estaba preocupada por si lo que pasaba era lo segundo.


    

    Entre Tyler y ella subía la temperatura cada noche. La tensión sexual no resuelta era cada vez mayor. Ella veía que Tyler tenía que reprimirse muchas noches para no montarse encima de ella, lo veía a diario, y calculaba que no quedaba mucho para el dia en que la fortaleza cayera. Su sesión de sexo nocturna consistía en que él la masturbaba, de diferentes maneras, a veces con el punto G de por medio, otras veces con un vibrador,  y una vez que ella había llegado al orgasmo él también se corría. Pero Saskia notaba que su aguante era cada vez menor, que cada vez tardaba menos en correrse una vez que ella ya lo había hecho.


    

    Una noche, incluso la dejó que chupara su polla recién corrida, con la leche aún corriendo por el tallo. Saskia procuró hacerlo bien, acariciarle con la lengua, dejarle la polla limpia. Su semen sabía salado. Su polla era enorme y se tomó su tiempo para dejarla reluciente.


    

    -Muy bien, Sas-le dijo-. Quizá  me lo piense y la próxima vez te la meta toda.


    

    La anticipación podía con ella.


    

    Tras unos días en ese mismo plan, una noche Saskia no pudo más.


    

    -Si no me follas hoy, te vas-le espetó.


    

    Tyler se lo tomó a risa.


    

    -Ya te dije que aquí mando yo-le contestó.


    

    -Muy bien, pero es mi habitación. Coge tus cosas y vete.


    

    -No sé por qué, Saskia. Te tenía por otro tipo de persona. Tú puedes tener todos los tíos que quieras, sólo necesitas salir por esa puerte. ¿Quieres follar? Sal y folla. Pero conmigo no.


    

    -Coge tus cosas-insistió Saskia.


    

    Estaba bastante cabreada. Tyler la miró y quizá vio determinación en su mirada, o quizá vio que no había la sumisión de otras veces.


    

    -Sas…-dijo.


    

    -Vete.


    

    -A ver, Saskia…


    

    -VETE


    

    Era gracioso verla allí con los brazos cruzados, el ceño fruncido y completamente desnuda.


    

    Tyler la cogió de improviso. Se acercó a ella, la rodeó de la cintura y de un tirón la echó sobre la cama. Saskia no pudo reaccionar. Además, por dentro, tenía una mezcla de un buen cabreo y un buen calentón. Tyler se tiró sobre ella y no le dejó opción: con una mano le abrió las piernas, cogió su polla y la dirigió al coño de ella. La penetró fuerte. Saskia se quejó.


    

    -A ver si ahora no te va a gustar, putita-le dijo.


    

    Saskia se acomodó bajo el cuerpo de Tyler, abrió más las piernas y dejó que él la penetrara bien profundo. Tenía una polla muy grande, así que el máximo era prácticamente imposible, pero eso también propició que la parte que estaba más cerca del cuerpo de Tyler se frotara con fuerza contra el clítoris de ella. Muchas veces le había pasado, el que su clítoris quedara estimulado por su pareja sexual, pero no de esta manera. Era como un vibrador frotándose arriba y abajo sobre su botoncito.


    

    Tyler la besaba, o más bien la mordía, en la cara, en el cuello, en los hombros. Ella estaba como loca. Por fin, por fin, Tyler era suyo. Por fin. Sentía las paredes de su coño contraerse, era como si estuvieran solas y actuaran por su cuenta. El frotamiento de la polla de Tyler contra su clítoris se tornó insoportable, insoportable de bueno, insoportable de placer.


    

    -Córrete conmigo, Ty-le dijo entre susurros.


    

    No estaba segura de si él la había oído, y si la había oído, de si sabía lo que le había dicho, así que decidió seguir a lo suyo, seguir pegándose a él, a su ritmo, hasta que explotó en un orgasmo. Dentro de su burbuja oyó a Tyler chillar. Cuando volvió a bajar a la tierra, él seguía encima, no se había retirado. De hecho seguía moviendo muy lentamente su polla dentro. Dos movimientos lentos, paraba. Volvía.


    

    -Estarás satisfecha-le dijo.


    

    -Lo estoy.  Y quiero repetir.


    

    -¿Ahora?-el se alarmó.


    

    -No hombre…qué tío…mañana…otro día, yo qué sé…todos los días.


    

    La puerta se abrió, de golpe. Y allí estaba Rai. Y detrás, el Máster.


    

    Saskia empujó a Tyler hacia un lado y se levantó. Estaba desnuda, sus pezones aún rojos del orgasmo, y el semen de Tyler se abrió paso piernas abajo. Durante unos segundos eternos, nadie dijo nada.


    

    -Vístete-dijo el Máster.


    

    A Tyler ni se dirigió. El simplemente se levantó y entró a la ducha.


    

    Saskia se vistió con la túnica que solía llevar en la casa y no dijo nada.


    

    -Esto que has hecho ha sido una falta de respeto, Saskia. No puedes llegar aquí, siendo aún mi favorita, y follarte a tu chico de capricho delante de todo el mundo. Manchas mi reputación. Y eso no me gusta.


    

    Saskia siguió en silencio.


    

    -Ya que no quieres seguir conmigo, no seguirás. Ya has sacado tus cosas de la suite así que no tienes nada que recoger. ¿Quieres quedarte en la casa o quieres irte a la tuya?


    

    Saskia le miró sin comprender.


    

    -Quiero quedarme-dijo al fin.


    

    -Si quieres quedarte no te vas a quedar aquí. Te irás a las nuevas instalaciones.


    

    -¿Qué nuevas instalaciones?


    

    -Las de las Pony Girls.


    

    Saskia se quedó sin habla.


    

    -¿Qué Pony Girls?


    

    -Si no lo sabes, ya lo sabrás. Puedes irte o quedarte, sabes que aquí sólo se quedan los que quieren. Nadie te obliga. Pero si te quedas será en el establo.


    

    -¿El establo? ¿De qué narices estás hablando?


    

    -Ya te lo he dicho, serás una Pony Girl. ¿Quieres o no?


    

    Saskia no quería irse. Quería quedarse. Quería seguir en aquel ambiente liberal y abierto en el que cada uno vivía las experiencias que quería. Sabía perfectamente que podía irse cuando quisiera, por supuesto. Nadie la obligaba. Pero no sabía qué leches eran las Pony Girls. Nadie le había hablado. ¿Y qué coño era eso del establo?


    

    -Haz las maletas-dijo el Máster.


    

    Rai había desaparecido.


    

    Saskia entró al baño a recoger algunas cosas y se encontró a Tyler recién duchado.


    

    -Me voy al establo-le dijo.


    

    -¿Una Pony?-le preguntó Tyler.


    

    -¿Tú también lo sabes?


    

    -Soy socio de esto, ya te lo dije. Me encanta que vayas a ser una Pony. Iré por allí a verte.


    

    Saskia le besó en los labios.


    

    -Adiós-dijo.


    

     


    

     


    

    Luana la acompañó a una nueva sala, donde depiló toda su zona púbica. Saskia llevaba poco vello, se lo depilaba habitualmente, pero Luana la dejó totalmente limpia. Después le tendió un traje negro.


    

    -Póntelo-dijo.


    

    Saskia lo miró recelosa.


    

    -Es el traje de las Pony-añadió Luana.


    

    Se trataba de una especie de mono elástico negro, que la tapaba prácticamente por completo. En la parte del pecho llevaba unas cazuelas incorporadas que sujetaban el pecho, dejándolo al descubierto. Entre las piernas no había tela, dejando toda la zona al aire. Después Luana la peinó con una cola de caballo y le colocó una especie de bozal que la dejaba sin poder hablar.


    

    -Si te molesta puedes decirlo, Saskia-le dijo-. Pero hay que llevarlo puesto.


    

    El bozal acababa en la parte de atrás en una especie de cuerda para llevarla agarrada, como si fuera un perrito.


    

    -Ahora tengo que taparte los ojos.


    

    Le puso un antifaz negro que le tapaba la visión.


    

    -Y ahora confía en mí, que te voy a llevar al establo.


    

    Fue de la mano de Luana hasta un nuevo recinto. Luana la ayudó a sentarse en el suelo y recostarse contra una pared. Tocó el suelo: era paja.


    

    -Aquí te quedas Saskia. Y recuerda, en cualquier momento puedes pedir salir de esto. Es un proyecto piloto para ofrecerlo a parejas que lo soliciten.


    

    Durante un rato no se oyó nada. Después se dio cuenta que no estaba sola, porque oyó respiraciones cercanas. No sabía si eran hombres o mujeres.


    

    Alguien se acercaba. Mucho. Alguien se acercó a su oído. La voz no la reconoció. Era un hombre.


    

    -Querida Pony, voy a domarte.


    

     


    

    FIN


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    

      ¿Te has quedado con ganas de más?


    


    

    Si quieres saber cuándo publico una nueva novela, suscríbete a mi newsletter. Serás el primero en saberlo y además tendrás acceso a los días gratis en los que el ebook está a cero euros en Amazon.


    

    Suscríbete aquí.


    

    También puedes leer mis otras novelas:


    

    COLECCIÓN LA DUEÑA DE LA PLANTACIÓN


    

    Deseo Prohibido, una historia erotica ambientada en la época de la Guerra Civil Americana, con la relación entre un esclavo y su joven ama blanca.


    

    Cómpralo aquí (Amazon.es) 


    

    Sometida es la segunda parte


    

    Cómprala aquí en Amazon.es 


    

    La iniciación de Maddie es la tercera.


    

    Cómprala aquí en Amazon.es 


    

    COLECCIÓN LA CASA DE LAS INICIADAS


    

    Saskia, el libro anterior al que tienes en tus manos. Si quieres conocer cómo empezó la historia de Saskia, necesitas leerlo.


    

    Cómpralo aquí (Amazon.es)


    

     


    

     


    

    


  




  

    

      Extracto del libro “Deseo Prohibido”


    


    -No sé qué decirle, señora. Ella me buscó. No era su primera vez.


    -¿Se acostaba con…negros?


    -Sí señora.


    Josephine se horrorizó. Pensó que la única depravada era ella, pero a la vista estaba que esto no era cierto.


    -Y ¿por qué?


    -¿Por qué quiere hacerlo usted, ama?


    Josephine se quedó callada. Jules la dejó sin habla al hacerle esa pregunta. Efectivamente, por qué quería ella era la gran incógnita. Y él sabía que ella quería.


    -Yo no quiero hacerlo, Jules-dijo al fin.


    El negro no contestó.


    Hubo un pequeño tiempo de silencio. Al final Jo dijo:


    -¿Puedo tocarte el…?


    -¿Quiere tocarme la polla? Sí, hágalo.


    Se acercó a ella, que estaba sentada al borde de la cama, con la polla aún enhiesta.


    -Es enorme-dijo.


    Con mucho cuidado la tocó, despacio, pasando los dedos por su tronco. También tocó la punta, y se atrevió a descapullarlo. Una cabeza roja y húmeda emergió. La tocó con los dedos.


    -No…-empezó a decir Jules.


    Fue demasiado tarde. Un torrente de semen caliente y pegajoso comenzó a salir de aquella polla, que Jules agarró, quitándosela de las manos, terminando la faena masturbándose él mismo.


    -Lo siento ama-dijo-. Llevo demasiado tiempo sin mujer.


    Jo estaba llena de semen, por cara y pechos. Nunca había visto nada igual. Nunca había visto salir semen. 


    Lentamente, Jules la tumbó sobre la cama, le quitó el camisón y comenzó a lamerla de arriba abajo, chupando todo el semen. Josephine estaba en estado de shock. No sabía qué pasaba, ni qué había pasado, ni qué estaba haciendo él, ni por qué ella se dejaba. Jules lamió su cara, sus pechos, su ombligo. No quedó rastro de semen. Fue serpenteando por su tripa hasta que llegó a su pubis. Ella, aún en shock, ni se movió.


    Cuando notó la lengua húmeda de él en su coño no le pareció raro; de nuevo aquella sensación que le daba vueltas a la cabeza. De nuevo algo que se apoderaba de ella. Se dejó hacer. Jules la recorrió, metió la lengua en lugares recónditos, subía, bajaba, comía, chupaba. Llegó un punto en que no pudo más y estalló.


    Jules se levantó.


    -Lo siento ama. No he podido contenerme.


    Josephine no contestó.


    Puedes comprarlo en los siguientes enlaces:


    -Si tienes cuenta en Amazon.es: Deseo Prohibido en Amazon.es


    -Si tu cuenta es de Amazon.com: Deseo Prohibido en Amazon.com


     


    


  




  

    

      La autora


    


    Megan Grey lleva muchos años escribiendo novela erótica para publicaciones especializadas así como para otros autores. Ahora publica por primera vez en español con su propio nombre.


    Megan vive en Madrid con su pareja y su perro.


    Puedes contactar con ella a través de:


    -Su Twitter: Megan Grey


    -Su email: megangreynovelaerotica@gmail.com
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